
ENTREVISTA

Memorias del Carbón: Entrevista con Omar 
Sanhueza*

Diego Calderón**

Omar Sanhueza, quien al momento de la en­
trevista tenía 78 años de edad, es un antiguo 
dirigente sindical de la ciudad de Lota, de los 
tiempos cuando la minería del carbón y sus tra­
bajos asociados daba empleo a prácticamente 
todos los habitantes de la ciudad. Esta gran 
concentración de trabajadores asalariados hizo 
que, desde fines del siglo XIX y comienzos del 
siglo XX, Lota se convirtiera en una de las gran­
des cunas del movimiento obrero chileno, desa­
rrollando una gran organización y capacidad de 
movilización, de lo cual poco se conoce, ya que 
la historiografía y las Ciencias Sociales al mo­
mento de investigar el movimiento obrero chi­
leno, se han centrado principalmente en la zona 
salitrera, dejando un vació en la historia de los 
trabajadores organizados.

* Esta entrevista fue realizada en diciembre de 2015 en la ciudad de Lota, en el marco de la investigación 
realizada para la cátedra monográfica "Historia Social del Carbón'', impartida por el profesor Carlos Sandoval en 
el Departamento de Historia y Geografía de la UMCE.

** Estudiante tesista de Pedagogía en Historia, Geografía y Educación Cívica (UMCE). Miembro del Equipo 
Directivo de la revista "Espacios & Memorias”
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De izquierda a derecha, José 
Oyarce, Salvador Allende, Omar 
Sanhueza y Juan Bautista Bravo 
(sin fecha). Fotografía extraída de 
la galería digital del portal http:// 
www.lalistadelschindlerchileno.cl.

En la fotografía, la persona que se encuentra 
a la izquierda del Compañero Presidente es don 
Omar, quien, siguiendo la herencia de su padre 
y  su abuelo, desde muy joven ingresó a trabajar 
en la mina, donde rápidamente se convirtió en 
dirigente del área juvenil del sindicato, ingresan­
do a militar en el Partido Comunista y  partici­
pando activamente en las movilizaciones y  huel­
gas obreras desde la década del 60. Esta activa 
participación en calidad de dirigente sindical fue 
suficiente para que luego del Golpe de Estado de 
septiembre de 1973, pasara 14 meses en campos 
de concentración en calidad de preso político, al 
igual que muchos de sus compañeros.

Hoy, don Omar se encuentra desilusionado de 
la política nacional -con justa razón por lo de­
más-, la cual además de estar profundamente 
corrompida, no ha hecho más que administrar la 
herencia que dejó la dictadura, la misma que des­
articulo el movimiento popular, eliminó sus con­
quistas e implementó un modelo profundamente 
desigual que impacta fuertemente a los sectores 
populares, de lo cual saben muchos los lotinos. 
En la actualidad, loca es una de las comunas que 
posee el mayor índice de desempleo en el país, 
según los informes del Instituto Nacional de Esta­
dística (INE). Todas estas circunstancias solo han 
confirmado las convicciones de don Ornar San­
hueza, quien a su larga edad aún conserva una 
memoria envidiable, a la cual tuvimos el placer 
de acceder y  poder reconstruir, aunque fuese solo 
un fragmento, de las memorias del carbón.

Primero que todo don Omar, me 
gustaría que nos pudiera contar sobre la 
huelga larga de 1960, y en general, sobre 
esta forma de movilización.

Hay diferentes versiones sobre la huelga larga 
de algunos que fueron dirigentes, que partici­
paron y otros simplemente que no estuvieron ni 
cerca. Yo participé.

En 1960 empezó la huelga larga, el 27 de mar­
zo si no me equivoco... la huelga en general 
duró 87 días, es la huelga más larga en la historia 
del carbón en Chile, porque también hubo otras 
huelgas, la primera huelga larga1 aquí en la zona 
del carbón se realizó desde la provincia de Arau- 
co hasta aquí a Schwager y duró 86 días, 87 me 
decía mi viejo, pero la historia la cuenta como 86 
días, pero nunca se vuelve a trabajar al tiro, por 
eso fueron 87 días. Esa era la huelga más larga 
que existía aquí en la historia del carbón, y eso 
ocasionó persecución, cierre de mina, muchos

1 Posiblemente hace referencia a la llamada 
"Huelga grande” de 1920, la cual siendo acompaña­
da directamente por la Federación Obrera de Chile 
(FOCH), generó un gran impacto en los obreros por las 
grandes conquistas logradas, entre ellas: el fin del pago 
en fichas, la eliminación de las guardias privadas de la 
compañía y la tan anhelada jornada laboral de 8 horas, 
siendo esta zona la primera en conseguirla, marcando 
un precedente para los obreros de todo el país.
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de los trabajadores tuvieron que salir arrancan­
do de Plegarias, Curanilahue, Lebu, y se vinieron 
algunos para Lota y otros se fueron para Schwa- 
ger, mis viejos se vinieron para Schwager y ellos 
trabajaban en Plegaria, mi hermano mayor igual, 
y los viejos fueron perseguidos. Las huelgas aca­
rrean lucha por peticiones económicas, pero no 
solo por eso, porque las peticiones económicas 
ayudan bastante a cambiar la situación social de 
la gente, entonces a los viejos los perseguían 
como delincuentes.

Para la huelga larga, por ejemplo, a nosotros 
hasta nos llovió, tuvimos dos terremotos, el del 
21 de mayo como a las 6:10 de la mañana el pri­
mer terremoto grande que sucedió aquí en esta 
región y el segundo el 22 de mayo, que hun­
dió gran parte de los pueblos aledaños, Valdivia 
quedo en la ruina. O sea con dos terremotos en 
Chile, en una huelga de más de 80 días, y aun así 
aguantamos el chaparrón, seguimos la huelga, 
hasta que vimos que ya no era necesario.

Nosotros teníamos espíritu de seguir luchan­
do, porque la zona del carbón siempre ha sido 
una zona de luchadores, no de aventureros, de 
luchadores por cambiar la sociedad, por cambiar 
el estándar de vida de la gente, por lograr todas 
las conquistas que debe tener un trabajador, y 
que nuestros hijos tuvieran toda la posibilidad 
que tenían los hijos de los ricos, sobretodo la 
educación, nosotros siempre luchamos porque 
la educación fuera gratis, si antes la educación 
era gratis, que la salud sea gratis, y aún no la 
tenemos, por eso que hay cosas que a mí per­
sonalmente me indignan cuando hay personas 
que hablan de que estamos bien. No, no esta­
mos bien.

¿Y por qué luchaban en la Huelga Larga?
Luchábamos no solo por la mejora económi­

ca, porque aquí mientras más ganaran los mine­
ros, Lota más progresaba porque aparte existía, 
y todavía sigue existiendo, la feria libre todos 
los días del año, así que toda la platita queda­
ba aquí, en los comerciantes de aquí en la zona 
del carbón, que también ayudaron mucho a la 
huelga, la feria ayudo mucho, el comercio ayu­
do mucho, o sea, nosotros éramos un pueblo de 
hermanos. Pero después llego Pinochet y dejo 
la cagá no más po\ La huelga larga fue cuando 
Jorge Alessandri era presidente, un perro con

los mineros del carbón, aquí los niños por ejem­
plo, cuando se enfermaban, no teníamos donde 
llevarlos, no habían hospitales, se hacía poco el 
que estaba, y todavía se sigue haciendo poco, 
desgraciadamente la salud en la zona del carbón 
siempre ha sido mala, entonces los trabajadores 
cuando luchábamos con las huelgas no era por 
llevar a la ruina a la empresa, era para desper­
tarles la conciencia humana si es que la tenían 
los hueones que dirigían la empresa y como no 
la tenían, teníamos que aguantar la huelga, se­
guir en huelga, porque aquí a los trabajadores 
del carbón, a ningún minero, a ninguna mujere, 
nunca nos dieron nada gratis, todo está lleno de 
sacrificio, de sufrimiento, de dolores.

¿Cómo era la participación de los 
mineros en esa época?
Cuando se hacían las elecciones sindicales 

ellos veían quienes eran los hombres que di­
rigían su futuro, su presente, y pensaban más 
largo el porvenir, y elegían la mayoría dirigentes 
comunistas, aunque habían dirigentes de otros 
partidos y algunos aventureros se tiraban al sin­
dicato porque creían que era la papa, pero no 
todos luchan por principios, no todos luchan 
porque la gente se mejore.

Mire, en esos años participaba hasta el alcal­
de con las huelgas, los regidores participaban, 
nunca tuvieron sueldo, los alcaldes nunca tuvie­
ron sueldo y ahora estos hueones ganan millo­
nes. Esa cagá de Alcalde que tenemos aquí por 
ejemplo nunca ha agarrado una pala, nunca ha 
agarrado un serrucho pa' cortar un palo creo yo, 
pero se llenan los bolsillos y siguen engatusando 
a tontos para que sigan provocando a quienes 
luchamos antes, a nosotros nos tira mucho barro 
ese desgraciado, "que los comunistas aquí", "que 
los comunistas allá" y si no hubiera sido por los 
comunistas ni el hueón se hubiera podido edu­
car. Si fuimos los dirigentes sindicales y espe­
cialmente los comunistas los que luchamos por 
la educación gratis para todo el mundo, ahora 
después han aparecido otros que se las dan de 
más inteligentes, como que ellos la hacen toda y 
nunca han hecho nada, son oportunistas apro- 
vechadores, en cambio la gente que luchó, que 
sufrió, sigue luchando y sigue sufriendo.

Nosotros hemos tenido 4 gobiernos, 5 con el 
de ahora con Bachelet. Nosotros cantábamos la
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canción la alegría ya viene, en la clandestinidad 
o en cualquier lugar, cuando se escribió esa can­
ción, se formó esa canción y se echó a conocer 
al pueblo, todo el mundo cantábamos que la 
alegría ya viene y yo siempre me pregunto ¿y 
dónde está esa hueá de alegría que no la veo 
por ningún lado?

En torno a las manifestaciones, 
organizaciones y movilizaciones de los 
obreros, ¿qué papel jugó el sindicato y los 
dirigentes sindicales en la zona del carbón?

Los dirigentes sindicales aunaban todas las 
fuerzas de los trabajadores, los unificaban para 
poder presentar los pliegos de peticiones, lograr 
conquistas económicas y cambiar un poco la 
situación social de la gente. La empresa siem­
pre se oponía, o sea, a los empresarios nunca le 
gustaron las organizaciones sindicales, y ahora, 
ustedes son testigos que no les gusta que hayan 
cambios en el código del trabajo, ¿cierto?, no les 
gusta que los trabajadores se organicen porque 
es la única forma que ellos tienen para lograr 
peticiones, lograr mejorar la situación económi­
ca y social que vive.

En esos tiempos era mucho más duro que 
ahora, entonces se les perseguía por su condi­
ción de obreros, muchos de ellos tenían ideas 
políticas-ideológicas, la mayoría era comunista y 
dicho sea de paso, en esta zona del carbón, sin 
ofender a ningún otro partido, el único partido 
que defendía la clase obrera carbonífera era el 
Partido Comunista, nunca hubo otro partido que 
haya defendido con más entusiasmo, con más 
valor, con más decisión a todos los mineros de la 
zona del carbón. Nunca existió otro partido así, 
porque fue el primer partido obrero, fundado 
por Luis Emilio Recabarren en el norte, entonces, 
su ideología política llegó aquí a la zona del car­
bón, porque todos le decían comunista al que 
reclama, aunque nunca hubiera pisado el local 
de un Partido Comunista, o nunca hubieran te­
nido idea de algún libro que les dijera que es lo 
que significaba ser comunista.

Acá se perseguía a todos los dirigentes comu­
nistas o a todo trabajador que tuviera esa idea 
de comunista y el que reclamaba era comunista, 
el que protestaba era comunista, el que marcha­
ba era comunista, entonces la burguesía que di­
rigía en esos años la política nacional y aquí en

la zona del carbón igual, los Cousiño, o los otros 
empresarios que eran los dueños de las minas 
de Curanilahue, esos siempre trataron de per­
judicar a los comunistas, perseguirlos, para po­
der hacer lo que quisieran con los trabajadores 
y eliminar las organizaciones sindicales y como 
decía, el único partido que organizó los mineros 
fue el Partido Comunista y el 10 de octubre de 
1926 se formo por primera vez el más grande de 
los sindicatos mineros del carbón en Chile, aquí 
en esta zona, en este pueblo, el Sindicato Indus­
trial Minero de Lota2.

El sindicato ahora semi destruido con terre­
motos, temporales, con todo3. Durante el go­
bierno de Allende se iba a terminar la construc­
ción de ese sindicato, el 74, pero el golpe fue el 
73, entonces la plata que el presidente, que el 
gobierno de Allende iba a entregar al proletaria­
do del carbón para terminar su hogar desapa­
recieron, no hubo ayuda, hasta la fecha no hay 
ayuda, llevamos cuantos gobiernos, 5 gobierno 
con el que estamos. Nosotros, todos los trabaja­
dores chilenos, cantamos y formamos la canción 
la alegría ya viene, y a éste pueblo desgraciada­
mente nunca llego la alegría y yo veo muy difícil 
que llegue, con esta manga de hueones de po­
líticos que tenemos ahora es difícil, porque aquí 
el que no es Senador, Diputado, Intendente, Ge­
rente de empresas, no es nada, pero todos per­
tenecen a las clases altas de la sociedad, ahí no 
hay ningún proletario del carbón, no hay ningún

2 Si bien el Sindicato Industrial Minero era una 
Instancia organizativa de los trabajadores, era mucho 
más que eso, ya que desde un comienzo fue pensa­
do también como un Centro Cultural abierto a la co­
munidad carbonífera, el cual llego a convertirse en un 
verdadero símbolo de la cultura y el arte popular en la 
zona, convirtiéndose en un gran espacio de sociabili­
dad.

3 Durante el golpe de Estado y los posteriores 
gobierno de la Concertación, el local del sindicato se 
fue deteriorando más y más, lo que llevo a que un 
grupo de ex dirigentes sindicales se organizaran para 
exigir que se le diera el grado de Monumento Histó­
rico, lo cual se consiguió en el año 2009. Lamentable­
mente este grado de reconocimiento patrimonial pa­
reciera ser solo una tipología abstracta, ya que no se 
ha hecho nada para mejorar el estado del edificio. En la 
actualidad, agrupaciones de jóvenes han comenzado 
a reutilizar este gran espacio mediante intervenciones 
artísticas que buscan rescatar la identidad lotina.
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obrero, no hay ningún pescador, no hay ningún 
hombre ni mujeres de la clase baja.

Por decirlo de alguna forma, dividiendo las cla­
ses sociales que estén gobernando Chile, ¿quién 
gobierna?, la burguesía, los hijos de los empre­
sarios o familiares de los empresarios, entonces 
ellos vienen a pedir los votos y nosotros claro vo­
tamos por ellos, llevamos 4 gobierno, 5 con éste, 
¿ y cómo nos tienen los hueones?, todos cagaos 
de hambre en muchos casos, todavía hay gente 
que mendiga el pan en las calles, hay muchos jó­
venes que están completamente desilusionados 
porque todas las perspectivas que hubo durante 
el gobierno de Allende, todas las destruyo Pino- 
chet, ese viejo desgraciado, miserable, asesino el 
hueón, que destruyo Chile, se robó chile pa' la 
familia, repartió todas las riquezas entre los ricos 
más ricos y los convirtió en más ricos todavía y a 
los pobres los convirtió en más pobres, porque 
comenzaron a eliminar conquistas económicas y 
sociales que teníamos los trabajadores chilenos 
y en forma especial aquí en el carbón, ¿para 
qué? para humillarnos más, para tenernos de la 
geta y para eso usaron las armas, las metralle­
tas, para encarcelar a y torturar a los dirigentes 
y eliminar la organización sindical. Pinochet eli­
minó los sindicatos, el fuero sindical, a todos los 
dirigentes los encarceló y al que no lo torturó, 
lo mató. Todavía hay decenas de dirigentes sin­
dicales desaparecidos en Chile, hay cientos de 
compatriotas muertos y nadie sabe dónde están 
sepultados, y la mayoría de ellos pertenecen a 
organizaciones sindicales. Y las organizaciones 
sindicales se forman para eso, para presentar los 
pliegos de peticiones en una empresa, y lograr 
mejoras económicas y sociales que permitan 
una situación de vida más decente, más humana 
para el hombre y la mujer del trabajo, ¿y qué 
es lo que pedimos los trabajadores? Aumento 
de salario, si las cosas suben, ¿y quiénes venden 
las cosas?, los grandes magnates dueños de las 
tierras, los grandes terratenientes de antes, o los 
grandes latifundistas, términos que hoy día no 
se usan pero que existen igual, porque la tierra 
está ahí y los pobres estamos aquí todavía.

En cuando al trabajo mismo en la mina, 
¿cómo eran las condiciones laborales?

Bueno, el derecho a vivir lo tenemos todos, 
todos, aquí la Constitución Política del Estado 
decía bien clarito, "todo hombre, toda mujer o 
todo ser humano en sí que nazca en Chile tie­
ne derechos y deberes", pero a los trabajadores 
siempre nos han dicho los deberes que tenemos 
que cumplir. Tú tienes que ir a trabajar y pro­
ducir y así lo dicen a todo el mundo y nosotros 
sabemos esto, ¿pero quién nos enseña nuestros 
derechos?, ¿quién dice que ese trabajo debe ser 
estudiado, buscando la fórmula que económica­
mente le permita al hombre que produce, que 
trabaja para el engrandecimiento de la patria, 
tener los medios económicos, como sobrevivir 
decente y humanamente? Eso no lo enseñan los 
hueones, eso lo enseña la lucha, por eso que a 
aquí los sindicatos, cuando nosotros presentá­
bamos pliego de peticiones siempre hacíamos 
estudios generales de todas las materias que 
encierra el conjunto del trabajo del carbón, por­
que no solo se trata del minero que arranca el 
carbón a la madre tierra, sino que hay lugares en 
superficie que trabajaban compañeros en pleno 
invierno, con su ropita escuálida como la tuvie­
ran, muchos con zapatillas ni siquiera usaban za­
patos, a la intemperie. Sufrían igual que los que 
estaban en el interior de la mina, quienes no se 
mojaban pero traspiraban y hacían el esfuerzo 
físico más grande que puede hacer un ser hu­
mano.

Para mí, personalmente, no hay ningún tra­
bajo en el mundo, por lo menos que yo sepa, 
más peligroso que el de la mina del carbón, no 
porque estas sean las únicas minas del carbón 
en el mundo, sino porque son minas subma­
rinas, o sea son minas que están debajo de la 
profundidades del mar, nosotros tenemos todo 
el mar encima, y ahí tirábamos los balazos a las 
vetas de carbón. Yo digo los balazos cuando se 
hacían los hoyitos en la mina, así a puño, a puño 
limpio, nuestros antepasados primero. Después 
se fue modernizando, se trabajaba con martillos 
de aire, se sacaba el carbón y se disparaban las 
vetas de carbón para explotarlas, entonces todo 
eso remecía el fierro raso del frente del carbón y 
podía ocasionar muchos derrumbes, incendios e 
incluso explosiones de gas grisú, que hubo mu­
chas veces, tanto aquí en Lota como en Schwa- 
ger.
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Tomando en cuenta las grandes 
transformaciones que se dieron durante el 
gobierno de Allende, ¿considera que una de 
las más importantes fue la nacionalización 
del carbón4?

La estatización del carbón, porque la nacio­
nalización ya estaba. Significó que por primera 
vez en la historia de este país, los trabajadores 
dirigieran su industria, igual que las industrias 
que les quitaron a los Yarur5 por ejemplo, y a 
los grandes magnates que tenían grandes em­
presas, tanto textiles como de otro tipo, y las di­
rigían los trabajadores. Mademsa6 por ejemplo, 
el mismo cobre cuando se nacionalizó; entonces 
a la burguesía, a las cúpulas de los ricos eso los 
asustó, por eso es que persiguieron a Allende, 
por eso le hicieron la vida imposible y por eso 
lo asesinaron, muchos dicen se suicidó. Sí, el 
hombre se suicidó pero no porque él hubiera 
querido, sino que la circunstancia, la situación 
vivida en el momento lo obligó, probablemente 
no quiso que un soldado se manchara las manos 
de sangre y se hubiera convertido en su propio 
asesino, como paso aquí en Lota.

A nosotros nos mataron cuatro dirigentes co­
4 El 31 de diciembre de 1970, el presidente 

Salvador Allende da un discurso en Lota, en el cual 
anuncia que "¡Desde hoy la Carbonífera Lota-Schwa- 
ger pasa a ser una empresa del área social de la pro­
piedad, vale decir, una empresa del pueblo de Chile!” 
(Allende, 1970), quedando en ese entonces la mayoría 
de las acciones en manos de la CORFO.

5 Hace referencia a la familia Yarur, quienes 
siendo inmigrantes palestinos desarrollaron principal­
mente la industria textil en Chile desde la primera mi­
tad del siglo XX. Gracias a la fuerte movilización de los 
trabajadores de dichas empresas, durante la UP estas 
comenzaron a ser tomadas por los trabajadores, lo­
grando que fueses estatizadas y puestas bajo control 
obrero. Luego del golpe de Estado la empresa volvió a 
sus dueños, siendo actualmente este grupo económi­
co es uno de los más potentes a nivel nacional.

6 El 22 de febrero de 1972 se abre un poder 
comprador, a través de la CORFO, para adquirir accio­
nes de 13 empresas, para ingresarlas al área de propie­
dad social o mixta de la economía. Las empresas eran 
Fanaloza, Madeco, Carozzi, Cristalerías Chile, Cerve­
cerías Unidas, Caupolicán Chiguayante, Oveja Tomé, 
Indo, Eperva, Fensa, Rayonhil, Compañía Chilena de 
Vapores y Mademsa.

munistas y ¿quiénes los mataron?, uniformados, 
¿y quiénes eran esos uniformados que apretaron 
el gatillo?, hijos de obreros, de otro obrero, o 
sea estos hueones nos hacen matarnos unos con 
otros, porque los generales son caca en Chile, 
son pura mierda. No hace mucho se suicidó uno 
de los hueones asesinos y después se suicidó 
otro más, esos eran los grandes generales que 
ganaban las guerras, claro, ganaban las guerras 
contra el pueblo desarmado, asesinaban a su 
propia gente, a la gente que trabaja para que 
ellos coman, se vistan bien, eduquen a sus hi­
jos, tengan bien vestidas a sus mujeres y tengan 
buenos salarios, porque la riqueza la produce el 
hombre de trabajo, o la mujer de trabajo, ellos 
no la producen, ¿entonces el pago que le dan?, 
meterle bala.

Con la llegada de la dictadura, luego 
del Golpe de Estado, se instala una política 
altamente represiva que desarticula el 
movimiento sindical persiguiendo a los 
sindicatos y suprimiendo las conquistas de 
los trabajadores. ¿Qué nos puede decir al 
respecto?

Pinochet pronunciaba que se permitían todos 
los derechos y los sindicatos, pero eran mentiras 
no más, eso fue para engañar a toda la chusma, 
y desgraciadamente aquí en el carbón como en 
todo el país y en muchas organizaciones sindi­
cales, naturalmente, hubieron trabajadores que 
apoyaron el golpe, todavía hay algunos que llo­
ran de lo que hizo Pinochet, ¿por qué?, porque 
nosotros teníamos conquistas valiosísimas que 
nunca se habían logrado y después Pinochet las 
quitó, hicieron un nuevo código del trabajo y 
eliminaron muchas cosas, y actualmente todavía 
están así.

Aquí el sindicato logro que en 1940 se recono­
cieran todos los años de servicio, si tú trabajabas 
10, 15, 20, 30 o 40 años o más, y tu dejabas de 
trabajar, te pagaban esos 40 años y la causa prin­
cipal, era que tú tenías derechos a eso porque 
trabajabas, y porque tú no tenías casa, porque la 
empresa hizo una población acá en Lota Alto y 
los demás vivían como podían. Los que no tenían 
casas vivían entre los cerros como ahora, pero 
ahora por lo menos tienen más modernización, 
en esos tiempos había un pilón de agua para 
cien o doscientas familias en diferentes lugares.
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Entonces cuando el viejo se retiraba se le paga­
ban esos años de servicio, le permitían construir 
su propia casa o comprarse una casita. Ahora no, 
le quitaron los años de servicio, quitaron muchas 
conquistas. Por ejemplo, Pablo era minero, te­
nía 5 hijos, y tú eras empleado, tu tenías 5 hijos 
igual, pero tú trabajando la empresa te pagaba 
asignación familiar porque tu organización sin­
dical había logrado eso, igual que él, ¿pero cuál 
era la diferencia que se producía? Que tú como 
empleado recibías 200 pesos mensuales de asig­
nación familiar, pero el que era trabajador y se 
sacaba más la cresta que tú en el fondo de la 
mina, le pagaban cien pesos nomás, por cada 
hijo, o sea los hijos tuyos valían el doble que el 
hijo de él y él se sacrificaba más, sin desmerecer 
el trabajo del empleado. Eso en el gobierno de 
Allende lo igualamos, esa es una de las grandes 
conquistas, ¿y qué logramos con eso?, iguala­
mos que el hijo del obrero fuera igual, recibiera 
el mismo pago que el hijo del empleado, igual 
que la esposa cierto, porque la mujer del em­
pleado recibía también los 200 pesos y la mujer 
del obrero los 100, entonces, nosotros logramos 
el año 72 que esa asignación familiar fuera igual. 
¿Y esas conquistas gracias a quién? A los que 
dirigían los sindicatos, ¿y quiénes dirigían el sin­
dicato?, los del partido comunista.

Aquí hubieron durante muchos años, entre 
ellos la finá7 de mi madre, mujeres que traba­
jaron en la empresa y todas eran consideradas 
empleadas domésticas, empleadas domésticas y 
vestían el uniforme de enfermera en el hospital 
de la empresa, no tenían cursos de primeros au­
xilios claro, pero ahí aprendían como curar una 
herida, que se yo, como vendar y nosotros lo­
gramos que todas fueran reconocidas como tra­
bajadoras de la empresa, y se eliminó el asunto 
de empleadas domésticas. Había jóvenes, niños 
que tenían 16, 17, 18 años que los empleaban 
como mozos. Había compañeras que las man­
daban a dejar, por ejemplo, una carpeta de una 
oficina a otro, al hospital, a los piques, a entregar 
documentos a los jefes y todos eran mozos y no 
estaban en casas particulares, eran trabajadores 
y logramos eso también, esa gente ganaba me­
nos que el mínimo, así que al incluirlo en el plie­
go, nosotros logramos que su salario, se igualara 
al de trabajador de superficie, pero nosotros lo­

gramos también en los pliegos de peticiones de 
ese año 72, que los salarios de la gente de su­
perficie que, suponte que en el interior del amina 
ganaban 130 pesos por obrero y en superficie te 
ganaban 100 pesos, que a la gente de superficie 
se le igualara el pago, porque aunque no corrían 
tanto peligro.

Aquí por ejemplo, nosotros no teníamos agua, 
no teníamos luz, no teníamos nada en las casas, 
o sea nosotros vivíamos en una casa en donde 
no había una ampolleta, no había nada, había 
que comprar velas, o las viejitas hacían chuncho- 
nes en las noches para alumbrar sus casas, y una 
de las cosas que logramos nosotros en ese tiem­
po fue que se pusieran luz, todos teníamos luz 
después en las casas, una ampolleta, pero era 
luz, eliminamos las velas.

Nuestras casas nunca tuvieron baños, a ex­
cepción los empleados, entonces tú tenías que 
ir a hacer tus necesidades fisiológicas, o por 
decirlo más rotamente, o más proletariamente, 
tenías que ir a cagar a un wáter colectivo donde 
habían 3 hoyos separados por una puerta o una 
división de ladrillos, una aquí, y otra allá, ahí te­
nías que hacer tus necesidades porque no había 
otra parte, entonces, en las casa no existían los 
baños, no teníamos agua, no teníamos luz, no 
teníamos nada hombre, pero la lucha sindical lo­
gro todo eso, después logramos que en algunas 
casas de la empresa, de los obreros se le pusiera 
baño al laito de afuera y se le pusiera agua. A las 
viejitas nuestras se les hizo un lavadero, cierto, 
había lavaderos en todos los barrios y ahí iban 
con una paleta de madera a pegarle a la ropa 
encima, darla vuelta pegarle de nuevo, para sa­
car la mugre que el trabajador traía pegada de 
la mina y nos bañábamos en un lavatorio nomás, 
llegábamos a la casa, la vieja tenía agua acarriá 
y nos bañábamos igual como Dios nos hecho 
a este mundo y por la espaldita nos pasaba el 
trapo la viejita.

La mujer aquí fue importantísima en la lucha 
sindical también, no solo el hombre minero, 
aparte de la mujer los hijos, aquí toda la lucha se 
llevaba en conjunto con la familia, si aquí las que 
dirigían las ollas comunes en las huelgas eras las 
mujeres, a ellas se le entregaban las ayudas que 
llegaban de otras organizaciones, de sindicatos 
cuando estábamos en huelga nosotros, sobreto­
do en la huelga larga el año 60, aquí las muje­7 Palabra que hace referencia a una persona 

difunta.
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res marchaban con los mineros del carbón a sus 
sindicatos, a las asambleas todos los días y con 
sus hijos en brazos, para la huelga larga del año 
60, algunos calculan que fueron 20 mil, 18 mil 
personas, pero no, entre lota y coronel se junta­
ron cerca de 40 mil personas. En ese tiempo yo 
era presidente de la comisión juvenil, habíamos 
formado una comisión para co ayudar a la direc­
tivas sindicales a suplir las cosas donde ellos no 
podían estar. Y ahí estábamos nosotros y orga­
nizábamos campeonatos deportivos de futbol, 
de rayuela, y así varias entretenciones. Había 
compañeras que tocaban la guitarra, yo nunca 
me he olvidado de la señora Mercedes, esposa 
de un compañero, Belmar, vivía en el pabellón 
57, yo vivía en el Chiflón, toda mi vida viví en el 
Barrió Chiflón, y siempre le dije el barrio heroico, 
porque por ahí no pasaba ningún carnero pa' 
abajo pa' trabajar en la mina durante las huel­
gas, porque el que pasaba tenía que pasar por 
al medio de la calle y por ambos lados estaban 
los pabellones, ahora no, cambió, le cambiaron 
hasta el nombre, le pusieron Villa Los Héroes, 
está bien que la llamen Villa Los Héroes, ¿pero 
a quién tratan de héroes? ¿A los asesinos o a las 
víctimas?, Pinochet le puso ese nombre y claro 
pensando en su gente, que ellos eran los héroes, 
nosotros éramos los villanos, o sea, los que tra­
bajamos aquí en Chile y en esta zona del carbón 
para que comieran todo el mundo, éramos ase­
sinos y ellos eran los patriotas, entonces por eso 
es que nos mandaban a matar a nosotros,

Pinochet fue el criminal más grande en la his­
toria de Chile y grandes generales que dirigie­
ron grandes ejércitos eran una tropa de hueo- 
nes asesinos, porque ellos defendieron el capital 
monetario del rico, que les pagaban sus chau- 
chitas de oro o en dólares para robarles a los 
trabajadores.

Usted ha hablado que la alegría nunca 
llegó, en ese sentido, ¿Cuál fue el verdadero 
impacto que vivió esta zona con la vuelta a 
la democracia?
Se consolida el modelo nomás pu', si aquí no 

hay nada hombre. Aquí se habla mucho de que 
se van a construir casas, por ejemplo, hay dos 
planos para casas, hay dos lugares destinados y 
todas las elecciones sacan eso, que van a hacer 
casas, es propaganda para los carajos que lle­
gan a ocupar la alcaldía, Luego no hay casas, no

tenemos terreno. Se dijo que se iba a construir 
un hospital ¿y donde lo van a construir?, no hay 
terreno dijeron, y yo creo que sí se puede ubicar 
un terreno por ahí, se puede comprar, hay que 
comprarlo, pero eso depende del gobierno que 
lo haga, no depende del trabajador, del lotino o 
de la lotina, y nosotros siempre hemos dicho, los 
que seguimos en la lucha, siempre hemos dicho 
que Pinochet fue lo peor que ha tenido Chile.

Y los gobiernos que hemos elegido desgra­
ciadamente son gobiernos débiles, que llegan a 
arreglines con los grandes magnates. Si ahora 
mismo está saliendo publicado en los diarios, en 
la tele, pero como no va a dar vergüenza que hay 
elementos que fueron de la concertación que le 
andaban pidiendo ayuda al yerno de Pinochet, 
hueón, ayuda económica a todos los grandes 
magnates, que los ayudaron para ser diputados 
para ser senadores, sí, sí esta clase política está 
podrida, por fuera y por dentro, pero mientras 
haya conciencia de clase del pueblo, quienes 
son los que realmente luchan por ellos, vamos 
a seguir igual, porque aquí el poder económico 
de los grandes magnates es tan grande, y tienen 
a nivel internacional el apoyo de todos los impe­
rialistas del mundo y especialmente los Estados 
Unidos que ayudó al golpe militar para derro­
car a Allende, si Estados Unidos mete las nari­
ces en cualquier parte para derrocar gobiernos 
democráticos, y la derecha aquí son iguales, son 
los lacayos de ese imperio y desgraciadamen­
te cuando se formó la Concertación nosotros 
soñábamos que la alegría ya venía, pero como 
llegaron éstos de afuera, llegaron todos arregla­
dos, hicieron componenda con el imperialismo 
yankee, hicieron componenda con los grandes 
magnates de aquí de Chile y les dijeron "bue­
no si nosotros logramos las conquistas políticas, 
logramos el gobierno, nosotros haremos lo que 
podamos por no tocar el pelo a ustedes" y nos 
siguen humillando a los trabajadores. Si aquí 
hay grupos familiares que desde que llegaron 
son intendentes, son gobernadores, son minis­
tros, son grandes profesionales y de los hijos del 
obrero nunca llega nadie y más peor, en Chile 
las fuerzas armadas están todas apoyando a los 
hueones ricos, las fuerzas armadas nunca van a 
apoyar a los trabajadores, porque ellos defien­
den el capital monetario que creen que es quie­
nes les pagan, pero no, a ellos les pagan con la 
plata que producen todos los trabajadores chile­
nos en todo orden de cosas.
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